
        
            
                
            
        

    
		
			Los tres hermanos
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			Esta es la historia de tres hermanos y de cómo un mundo mágico cambió sus pequeñas vidas.

		

	
		
			Érase una vez tres hermanos.

			Fabio era el mayor, un niño vivaracho e ingenioso, pero bastante despistado.

			El mediano, de nombre Mateo, era más cuidadoso y observador, pero muy inseguro.

			Los dos mayores eran muy diferentes, por eso siempre andaban peleando.

			La más pequeña era una niña que llevaba el nombre de Clara. Soñadora y creativa, pero un poco tímida, y aunque siempre quería poner paz en las riñas, nunca le hacían caso.

			Si jugaban al fútbol, Fabio siempre lanzaba el balón demasiado fuerte para Mateo; y si era Mateo quien lanzaba, lo hacía demasiado alto para Fabio. 

			Si mamá les preguntaba qué querían comer, la comida que elegía Mateo, que solía ser de cuchara, no le gustaba a Fabio; y si era este quien elegía, que solía ser carne, no era del gusto de Mateo. 

			Así con todo. 

			Y Clara siempre decía «No os peleéis», pero nunca la escuchaban.

			Un día de sol, se encontraban los tres en el jardín de casa. Clara andaba regando las flores y hablando con ellas. Junto a las flores sí se sentía a gusto. Además, les hacían más caso que sus hermanos. 

			Mientras tanto, los niños estaban jugando al fútbol y, cómo no, discutiendo.

			—Fabio, tiras demasiado fuerte la pelota, me vas a hacer daño —decía Mateo.
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			—Tú siempre te andas quejando, Mateo, voy a tener que dejar de jugar contigo —le contestaba Fabio.
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			Y una cosa llevó a la otra y se enzarzaron en una de sus peleas. Un empujón por aquí, un tropezón por allá, y en la caída de ambos se llevaron a Clara por delante y acabaron en el suelo los tres.

			Los hermanos seguían discutiendo, pero Clara se percató de que algo raro pasaba.

			—Chicos, creo que ya no estamos en el jardín de casa —dijo la niña.

			Pero los niños no hicieron caso y siguieron con su pelea.

			Los hermanos debían de haber traspasado un mundo mágico con la caída, pues, efectivamente, no se encontraban en el jardín de casa, sino en un bosque a las puertas de un gran castillo. De este salió un pequeño hombrecillo con una trompeta. Cuando llegó a la altura de los niños, y viendo que los dos hermanos mayores no habían reparado en él, hizo sonar su instrumento.

			—¡Tuu, tuuu, tuu, tuuu, tuu, tuuuu! Por orden de su majestad el rey, deben presentarse inmediatamente en la sala del trono.

			—Ni hablar, no pensamos ir. Debemos buscar la manera de volver a casa —dijo Fabio.

			—Sí que podríamos ir, a lo mejor el rey sabe dónde estamos y cómo podemos salir de aquí —rebatió Mateo.

			Y justo cuando iba a comenzar una nueva disputa, dos soldados del rey los llevaron en volandas ante su presencia. La pequeña Clara los seguía corriendo detrás, un poco asustada.




OEBPS/image/1.jpg






OEBPS/image/lth2.jpg





OEBPS/image/Los-tres-hermanoscubiertav11.pdf_1400.jpg
008 G0a6
nEnONn0s.

Virginia Santiago Pérez

Ilustraciones de
Laura Corredor






OEBPS/image/2.jpg
Los tres hermanos

Virginia Santiago Pérez

Tlustraciones de

Laura Corredor

mrmeme





OEBPS/image/lth1.jpg





